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Señor Presidente del Consejo Municipal,
Señora Alcaldesa,

Querido Mons. Domenico Sorrentino, Obispo de Asís,

Querido Marco Tarquinio,

Ilustres invitados y queridos amigos,

Recibir este reconocimiento, que me asocia a la ciudad de Asís de forma estrecha, es un honor que no debo tanto -creo- a la atención a mi persona como al trabajo de la Comunidad de Sant’Egidio por la paz, por los pobres del mundo, por profundizar la dimensión espiritual de la existencia humana. De esta forma se crea o se reconoce un lazo entre Asís y las Comunidades de Sant’Egidio que están presentes en setenta países del mundo. Para ellas, Asís es una realidad de la que han oído hablar mucho y que aprecian con afecto, aunque no conozcan estos lugares y vivan en otros continentes. Por ello estoy contento de estar aquí acompañado por un centenar de amigos de Sant’Egidio provenientes de todo el mundo, reunidos estos días en Roma para un encuentro internacional. Pienso que Sant’Egidio, allí donde esté en el mundo, se siente de Asís y está unida al mensaje de esta ciudad de forma profunda. Con un lazo imperecedero.
Voy a expresar cómo se produce todo esto, pero no sin antes haber dado las gracias a la Alcaldesa y al Consejo Municipal por esta decisión. Y no sin antes expresar al director Tarquinio un agradecimiento profundo por las generosas palabras sobre mí y por la amistad con la que me honra desde hace años. Es muy bello recibir una laudatio de un verdadero hijo de Asís, que ha llevado la humanidad de esta ciudad por toda Italia con un carácter sereno y dialogante, pero también firme. ¡Gracias, querido Marco!
Hoy Asís no es un museo, tal vez espléndido, rentable y apreciado por los turistas. La tentación de convertirse en ello siempre existe, cuando tantas ciudades y centros históricos de nuestro país se “musealizan”, convirtiéndose en escaparates. Es la tentación de la riqueza que prevalece sobre la humanidad, de la mundanidad que prevalece sobre el humanismo. La verdadera riqueza de Asís es la humanidad de Francisco. Asís tiene una larga historia, de la que son huellas los monumentos romanos, pero encuentra un punto focal en la vida de Francisco, desde el siglo XIII compañero de los habitantes de Asís, de los cristianos y de la humanidad. No maestro durante un periodo, sino compañero durante siglos: aquí está el secreto de la santidad atractiva de Francisco que no palidece con el tiempo, a diferencia de otros santos. A mi juicio, el secreto es la pobre y simple conformidad al Evangelio, el ser alter Christus [otro Cristo].
Francisco y Asís son fuente de inspiración y de vida que no se agotan. Las fuentes franciscanas evocan los muros, las casas, las iglesias de Asís: entre memorias y calles, toda generación vuelve a ver aquí a Francisco y establece con él un diálogo. También yo de joven encontré así de cercano al santo de Asís, hombre del Evangelio: por su sencillez, riquísima de vida y sabiduría, porque los hombres simples son los más ricos y los más complejos, los más universales. Y Francisco conduce al encuentro con el pobre, que propone como la brújula para ser y permanecer humanos.
En el actual mundo global, tan marcado por pasiones exclusivistas, pero también por duros muros y pensantes conflictos, se necesita -aún más si cabe- a Francisco de Asís. ¡Hay que abrir caminos de paz a través del encuentro humano y el diálogo! Atreverse a la paz, porque es una responsabilidad de todos y no solo de unos pocos especialistas: es nuestra experiencia. El mensaje de paz de Asís camina lejos. Lo pensé cuando, el 4 de octubre de 1992, fiesta de San Francisco, se firmó en Roma la paz en Mozambique, que ponía fin a una guerra que produjo un millón de muertos. Y recuerdo que los sueños de paz para aquel desafortunado y gran país africano nacieron precisamente aquí, en 1986, durante la oración interreligiosa por la paz querida por Juan Pablo II. Aquella oración se convirtió en madre de muchos itinerarios de paz entre los siglos XX y XXI. Recuerdo como si fuera hoy las conversaciones y los sueños con exponentes de aquel país y la implicación de algún que otro fraile.
La oración por la paz, que se une al “espíritu de Asís”, que Sant’Egidio lleva en el corazón, no vive solo en los grandes y populares encuentros que muchos conocen y que siguen siendo un laboratorio de diálogo y de fraternidad humana; sino que se ha convertido en centenares de ciudades del mundo en la ocasión para que exponentes religiosos se encuentren y dialoguen sobre el terreno con regularidad, comprometiéndose a vivir juntos. El “espíritu de Asís” se ha convertido en un método que en diferentes países -pienso en los conflictos en Costa de Marfil de hace algunos años o en la República Centroafricana-, ha salvado del enfrentamiento religioso entre cristianos y musulmanes. Hay una Asís ideal, madre de paz, que se extiende por todo el mundo. No es algo etéreo o idealizado, porque mantiene un sólido lazo con el testimonio de Francisco y con la Asís real de la ciudad. Es una Asís ideal que empuja a muchos a quererla ver, al menos una vez en la vida. Nosotros nos sentimos al servicio de esta Asís, punto de referencia para muchos buscadores de paz y de bien para la humanidad.
Asís no es una metrópoli que se impone por la fuerza, sino que atrae, sugiere, acompaña como un sueño, inquieta como una profecía. Aquí se ve cómo el cristianismo es capaz de generar un humanismo que habla a todos y es de todos: creyentes y no creyentes, gente de religiones diferentes. No olvidemos la fascinación que Asís despierta en muchos laicos. Aquí se ve cómo el secreto de la ciudad está en el “vivir juntos”, aunque se sea diferentes. Ser ciudadano de Asís, como yo hoy me he convertido, ser amigos de Asís, quiere decir crear alrededor de la ciudad una alianza que lleve a todos lados su espíritu, pero también que haga de esta ciudad todavía más un puerto al que se regresa con frutos, experiencias, problemas. Una alianza de quien, en tiempos que quizá se han vuelto difíciles, ve en Asís una lámpara de bien y de paz que ayuda a esperar que pase la noche.
Gracias por esta bella ceremonia y por el honor que hoy hacéis a Sant’Egidio y a mí con esta ciudadanía. Estoy agradecido y conmovido. Os expreso una vez más mi fiel amistad.
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